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LA FEDERACIÓN 
LOS P Ü O t H S fEDEf l í LES y SUS í í f i l B U C I O N E S 

V. 

Con respecto al poder EjecutÍTo, la 
primera cuef t̂ión que se nos presenta es 
la de si debe residir en un solo individuo 
ó en varios. Tanto el uno como el otro 
sistema son compatibles con los princi­
pios de la federación y tanto el uno co­
mo el otro tienen su8 inconvenientes y 
sus ventajas. 

Vemos en el poder Kiecutivo colegia­
do la más sólida garantía contra las 
usurpaciones del poder, el más fuerte 
dique opuesto á la ambición de aquellos 
que desempeuaii tan alto cargo, y en 
aquellos países en que las tendencias á 
la tiranía ó la dictadura están muy mar­
cadas, no solo es conveniente, sino ne­
cesario. También esta organización ofre­
ce la ventaja de que sus resoluciones, 
como más meditadas por sor hijas de una 
madura y detenida deliberación, no es­
tán tan sujetas á error como las que pue­
da tomar un solo individuo. 

Nosotros, no obstante las ventajas que 
acabamos de apuntar, creemos más con­
veniente la jefatura de un solo hombre. 
Constituida la federación en la forma 
que humos expuesto en los anteriores 
artículos, creemos poco menos que im­
posibles los golpes de estado. Ya por 
nuestro sistema se merma mucho las 
atribuciones de los poderes centrales y 
más aiín las del Ejecutivo: tienen, ade­
más, los diversos estados que forman la 
nación, sus ejúrcitospropios, en sutotali-
dad más numerosos que los ejércitos na­
cionales y esto ya constituye una garan­
tía contra las imposiciones del Estado. 

Cierto es que los acuerdos que tome 
un Consejo son más meditados que los 
que un hombre pueda ado})tar. Pero la 
deliberación retarda siempre la acción 
y á más de retardarla la debilita. J a ­
más ningún Consejo puede plantear sus 
acuerdos con la energía y la rapidez que 
un individuo. 

No debe tampoco echarse en olvido 
qnela misión del poder Ejecutivo no es 
otra que cumplir los acuerdos tomados 
por el Legislativo' y si se le reconoce el 
derecho de iniciar las reformas en las le­
yes, que la experiencia y la práctica le 
aconsejen deben introduciree, estas re­
formas no puede llevarlas á cabo hasta 
que las cámaras las hayan aprobado. 

Hay también otra razón no menos 
poderosa que nos inclina hacia la jefatu­
ra unipersonal. Con arreglo á los prin­
cipios democráticos todos los poderes, 
osccpto c! Legislativo, son en todo tiem­
po responsables de sus actos y se hallan 
BUgetos á la sanción penal. Si el poder 
Ejecutivo residiera en un Consejo, ya 
fuese más ó menos numeroso, ¿podría 
exijirse á todos y cada uno de los indi­
viduos que le formaran estricta respon­
sabilidad de sus actos? ¿Cómo había de 
hacerse responsabhí á un hombre de los 
acuerdos tomados por una mayoría y 
que tal vez combatió en el seno del Con­
sejo? De admitir el poder Ejecutivo cu-
lectivo habría que declararle irresponsa­
ble y esto es contrario á nuestros prin­
cipios. 

Da más fuerza ánuestras convicciones 
referentes á este punto, el siguiente 

ejeiitplo práctico. En ios Estados Uni­
dos, República de la Plata y Venezuela, 
constituidas federal mente, el poder Eje­
cutivo está encomendado al presidente 
de la federación; esto es, la jefatura es 
uni])ersonal: en las constituciones de es­
tas tres repúblicas la responsabilidad del 
poder Ejecutivo se hace sonar muy alto, 
l'or el contrario en Suiza, única nación 
federal en que el poder Ejecutivo reside 
en un Consejo, la constitución no habla 
para nada de laresponsabiüdad de aquel. 
Ignoramos lo que se haría con él en ca-
m de que falta.st' á sus deberes. 

Estas razones en que hoy nos apoya­
mos para defender la jefatura uniperso­
nal del poder Ejecutivo de la nación, 
son las que nos indujeron <\ pedir tam­
bién la jefatura de un solo individuo 
para el poder Ejecutivo délas regiones. 

La manera como ha do elegirse al pre­
sidente de la federación ha sido también 
objeto de vivas y animadas controver­
sias. El sistema que hasta hoy ha teni­
do más adeptos en España, es el de con­
fiar á las Cámaras este asunto, Á pesar 
de esto no estamos por él. 

Hemos repetido muchas veces que 
quereuLOs los tres poderes igualmente 
libres é independientes entre sí. ¿Po­
dría existir esa independencia que tan 
necesaria es para la buena marcha de 
los negocios piíl)licos dando al poder 
Legislativo el delicado encargo de nom-
bi'ar id Ejecutivo? Al darle atribucio­
nes para elegirle, preciso es dárselas pa­
ra separarle del mando; y si estas atr i­
buciones se le conceden ¿dónde esta la in­
dependencia del poder Ejecutivo? ¿dónde 
la igualdad de los poderes? A.sí vendría­
mos k parar á una especie de conven­
ción y con ellaá la tiranía de las asam­
bleas no menos dora é irritante que la 
de ios monarcas. 

Queremos que ol jioder Ejecutivo sea 
de libre elección del pueblo. El debe 
ser quien, por sufragio directo ó indi­
recto nombre al presidente de ia federa­
ción y é\ también quien en el caso <le 
que dicho funcionario falte á sus debe­
res le juzgue y aplique el castigo á que 
se haya hecho acreedor. 

LA IlfmEUPCiáH BE LA PmcniFCIÚH 
KN Lüá CUNTHATUS UJi TKANSI'ÜRTE. 

Que laa empresas porteatioras de España, y 
de estas muy especiahiiüute la del Norte, no 
cumplen siempre ni como debieran el contrato 
del transporte, es cosa de todos sabida. Las mis­
mas Compañías uo liabráu de negarlo: preten­
der hacerlo, equivaldría á negar la existencia 
del Seríklo de ¡•ecl<Miaaioiie.'i qnc tienen estable­
cido. Claro estd quesí los contratos fueran abso­
luta y i\elmente cumplidos por las empresas, 
mal podía justificarse la existencia de este uc-
gotiiarto que tiene como fin déteriuinativo aten­
der primero y resolver más tarde, las reclama­
ciones del público, por más qviu se atiendan mal 
y se resuelvan no siempre con un espíritu aui-
plio de justicia y equidad, díganlo siuó las in- ' 
numerables demaudas que el comercio tiene 
estancadas en aquel centro, |>eiidientes de reso­
lución, que duermen el sueOo del olvido, irro­
gando, como os eoiisíguíeute. perj uicios consi­
derables á las operaeíones dol trático. 

Sí en un principio se creyó indispensable la 
creación de este centro por el número limitado 
de reclamaciones y por lasimpUflcacióu con que 
podían resolverse, hoy, ante la multiplicidad 
de las vías férreas, en vista de laij crecientes ne­
cesidades del consumo que tan extraordinaria­
mente han aumentado los transportes de mer­

cancías, hay que convenir en que los casos ob­
jeto de reclamación son tan complejos, que so­
bre considerarse por su naturaleza puramente 
mercantiles, se someten á la acción de nuevas 
leyes saturadas en ])riucÍpios muy diferentes de 
los qne informaron el antiguo Código, merced 
á la metamorfosis tan radical ((ue el transporte 
ha experimentado de algunos años á estii partt. 
A.sí sucede, que en tanto el Código de comercio 
se ajusta en lo que cabe á las necesidades qne 
impone el tráfico en los tiempos modernos, las 
empresas no aciertan ¿ romper sus primitivos 
moldes, y apenas si hacen nada pEtra atemperar­
se ¿las exigencias de la moderna legislación, 
transformada á impulsos de las corrientes hené-
ficas del progreso. 

No de otra manera so explica satisfactoria­
mente el formulario que tiene adoptado la Com­
pañía del Norte para denegar caprichosamente 
las más jnstiis reclamaciones del comercio. In­
vocando sin ton ni son los artículos 951 j - 952 
del Código de comercio vigente, con ánimo, 
sin duda, de eludir responsabilidades consi-
guient(!s al cnal servicio de transj)ortes, m e ­
diante la prescripción. 

Invocarla en los casos que están muy distíin-
tes do acomodarse ai espíritu y letrado los men­
cionados artículos, nos ha parecido inconve­
niente; poro nos parece, más que inconvenien­
te, temerario, cuandosc aduce la prescripción 
para aquellas ai',ciones que se dirigen pura y 
simplemente á hacer efectivas obligaciones in­
dependientes del contrato de transporte, aun­
que simultáneamente pactadas con él, por el 
mero hecho de ser aplicable á la acción para pe­
dir su cumplimiento el art, 943 del Código ac ­
tual, en el que taxativamente se establece el 
término de derecho común, para la preseripción 

' de'las acciones que por las leyes de comercio 
no tuvieran plazo determinado para deducirlas 
en juicio, y como el dorech") común no deter­
mina tiempo, de aquí la inconveniencia de la 
aducción. 

Hay más; aun en la hipótesis de que la pres­
cripción fuera pertinente, siempre tf ndrlamos 
la iideri-upciúii que la Cünipaoia intentii desco­
nocer con obstinación digna de mejor causa, 
á pesar de ser tan esphoitos y terminantes los 
preceptos legales. Cierto que no cabe la inte­
rrupción eti determinados casos del contrato do 
transporte siempre que se trate del contrato 
mismo; pero no lo es menos, qne la proscripción 
quedaría de beclio interrumpida para todas 
aqviellas acciones que no afectan al contrato sino 
que fueran su derivación, para aquellas accio­
nes, en íin. p.u'souales, que caen, como ya he ­
mos dicho, atendida su naturaleza, bajo las dís-
po.sicionesdet derecho común en consonancia 
á lo dispuesto en la ley V, título VIH, libro X! 
de la novísima reeopílacíón. Y no podía ser otra 
cosa, dado el amplio criterio y los principios 
equitativos que informan la legislación sobro 
estfl punto concreto, cuando se presume y se 
presume muy bien, que el-señalamiento de los 
plazos eii la prescripción, supone necesaria­
mente en la persona que, d(mtro de olios, debe 
de realizar alguna formalidad judicial énxtra-
jitdicial, la posibilidad material de obrar; pues 
existiendo ó sobreviniendo obstáculos que im­
pidan la Ubre acción del interesado, no puede 
deducirse la pretensión de que renuncia ¿ s u 
derecho el que no lo ejerce; cuya presunción es 
el finidacnento de la pérdida do los mismos de ­
rechos por prescripción. 

De modo que todo género de detasas por di­
ferencia de portes, cantidades convenidas á 
pagar por sustracciones habidas en las mercan­
cías, y todas cuantas acciones, en una palabra, 
están perfectamente desligadas del contrato de 
transporte, sobre que no pueden prescribir, si 
prescribieran, habría de imponerse necesaria­
mente la interrupción en el momento deque 
antes de terminar el plazo prevenido, la deuda 
fuera reclamada, uo precisamente por la vía ju­
dicial, sino extra]lulicialni'Mlc. La doctrina sen­
tada por el Tribunal Supremo acerca de esto 
poutü que tanto interesa al comercio, es que la 
prescripción queda, desde luego, interrumpida 
para las acciones deque hacenms mérito, pol­
las rec lamaciones diredas aunque extrajudkia-
ks del acreedor al deudor; asi como por todo re­
conocimiento expreso ó tácito que el deudor lla­
ga del derecho dol acreedor. (Sentencia del 14 
de juüodel871J, 

Ahora bien: ¿qué comerciante medianamente 
celoso de sus intereses, durante el tiempo trans­
currido en la resolución de los negocios pen­
dientes de rscí'ííJinayiíí'íídíiifercejíciwí, dado el 
defectuoso servicio, no habrá insistido en sus 
demandas dos, cuatro, diez y más veces? Dicho 
se está, ijuo todos y cada uno de estos actos de 
por si son bastantes á interrumpir la prescrip­
ción y restablecer el derecho en turia su integri­
dad y pureza, principio que vienen á robuste­
cer la ley XXtX, partida 111, título XXÍX cita­
da por el Tribunal Supremo, en conflrmación 
de la sentencia do O de Abril de 1831 y la de 24 
de Junio de 1871, cu la (¡iie se determina que 
«no puedo aprovechar el deudor la proscripción 
«cuando consta de una manera cierta la repeti-
Bción de actos éon qne ei acreedor le ha recou-
»vcuido para oi pago de lo adeudado.» 

Es decir, que ajuicio del Tribunal Supremo, 
para que las reclamaciones extraj odiciales pro-
duzciin el efecto de interrumpir la prescripción, 
es preciso que se bagan dii'ectcaiieiik, bien de 
palabra, bien por escrito. 

Oponerse resneltamonte el Norte á estos p re ­
ceptos legales, es tan sistemático que no hará 
otra cosa que perder lastimosamente el tiempo; 
porqoe la prescripción tal y como la invoca la 
Compañía, ó se interrumpe ó es de todo punto 
imposible prospere en los tribunales de justicia. 

Hab la La Época: 
«Esa chusma acéfala y anónima que de invi­

sibles manos ha recibido sin duda una peseta, 
un pito y un mandato para producir el alboroto; 
«sa chusma, á cuyo furor la autoridad guberna­
tiva de Zarago/.a ha abandonado á la considera­
ción tal ve/, la vida, y de tridas maneras la sa-
grEula inmunidad del más ilustre ciudadano de 
Kspaña, del niás eminente de sus estadísticas, 
á quien la patria y las instituciones deben t re ­
ce años de reposti y giirantias, de orden ;• pros­
peridad, de progresos indefectiljles dentro de la 
nación y de respetos como jamás se gozaron en 
los tres últimos siglos en el exterior.» 

Y en efecto, en esos felices trece años de 
qne \vdh\a, La Época, hemos visto lo s i ­
guiente: Un general colmado de honores y 
riquuzas por aublevar.se frente al enemigo 
contra el gobierno que le había confiado el 
cargo de combatir á los carlistas y contra las 
instituciones que había Jurado líüfender has­
ta morir: hemos visto también disueltas por 
un decreto bárbaro, que se hubiera negado 
á sancionar con .su firma el sultán do m a ­
rruecos, infinidad de familias címstituidasal 
amparo de las leyes: hemosvisto profanadas 
las aulas de !a Universidad y acuchilladüs 
los estudiantes por el delito dcdofende rásus 
profesores; hemos visto cdmo la soldadesca 
asesinaba en Madrid, Eiotinto y Burgos á 
indefensos ciudadanos; hemos visto á una na­
ción amiga apoderarse, con el bencplácitode 
nuestros gobiernos, de unas islas que nos 
pertenecían; hemos visto al rey de España 
silbado en las calles de l 'ar is , por las torpezas 
de nuestros gobernantes; liemos visto encar­
celados y desterrados muchos honrados ciu­
dadanos, mientras vivían entre el hijo y la 
opulencia los defraudadores de! Estado y los 
que por dos mil duros vendían á un periódi­
co norteamericano el secreto de un convenio 
nuestro con los Estados L'nidos; hemosvis­
to y vemos arruinarse la agricultura, !a in­
dustria y el comercio por la pésima admi­
nistración de nuestros gobiernos; hemos 
visto y vemos á miles de nuestros hermanos 
emigrar á lejanos pauses por serles imposible 
vivir en E.spaña; hemos visto y vemos las 
leyes pisoteadas, k inmoralidad triunfante, 
los criminales libres, los hombrea honrados 
perseguidos; España desprovista de escuelas 
y plagada de conventos; y hemos visto tantas 
cosas m a s q u e sería tarea larguísima enume­
rarlas. 

Eso es lo que España tiene que agradecer 
al hombre silbado en Zaragoza y aborrecido 
por toda ia nación. Afortunadamente todas 
esas cosas y las instituciones que las hacen 
posibles, pasarán para no volver más, como 
v a h a pasado el 8r. Cánovas y los que le 
siguen. 

Granitos de arena. 
Nuestro querido colega de Zamora, Lu 

Ayuntamiento de Madrid
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Seña Bermejo, en sn último número, des­
pués (le ticdicar ¡nüreeidos eh)gio-i por su 
actitud á El M'j/uíor '/'•! Coinereio, ofrete 
incondicionalmentc sus columníia al comer­
cio para todo cuanto tienda á impedir las 
arbitrMriedades y ¡os atropellos de las com­
pañías líe ferrocarriles. 

También f'/ Mfilioilin, de Madrid, p r o ­
metió, no hace mucho, publicar una serie de 
artículos, en los eiiatea ha de poner de ma­
nifiesto infinidad de abusos que han llegado 
á oidoa del colega. 

"I'n buen detalle qtie retrata á los conser­
vadores y liüce ver cuan dignos son de cré­
di to . 

AI día siguiente de la entrada triunfa) 
de! Sr. Cánovas en Zaragoza, E/ Xo/irlero. 
diario conservador que se publica en Ma­
drid, inserto nn telegrama de su corres­
ponsal en Zaragoza, que comenzaba con e s ­
tas palabras: 

«El recibimiento hecho á nuestro jefe ha 
sido brillantísimo y entusiasta " 

Loa comentarios quedun á cargo del se­
ñor Cánovas. 

Con motivo de la rechifla de Zaragoza, 
los periódicos conservadores han estado toda 
la semana vomitando sapos y culebras y 
amenazando eon i'rii.ses descompuestas á Sa-
gaata, Citstehir, P í y líiiiz ZorriHa. Hay 
periódico conservador que casi Ciisi pide la 
destrucción de Zaragoza y Lér ida, y , en su 
ceguedad, uo perdona ni á aua propios co­
rreligionarios. 

Y todo, ¿]\ov qué? Porque en Zaragoza y 
Lér ida el monstruo ha recibido rv/i/'Wí/.s-
ovaciones, que ni han sido Jas primeras ni 
serán las líltimas que de ese género le de­
dique el pueblo español. 

Si ae piensa bien, casi debería estar agra­
decido el Sr. Cánovas á los zaragozanos. 
Porque á elloa debe el haber visto, tal vez 
por primera vez en su vida, una manifesta­
ción verdaderamente expontánea y sincera 
de la opinión pública. 

Pero esos mismos periódicos, que estos 
días han soltado tantísima bilis porque su 
jefe fué silbado, á pesar do so ferviente 
amor á la monarquía han callado dejando 
pasar sin protesta el también ruidoso r ec i ­
bimiento hecho en Calatayud á la infanta 
doña Isabel: recibimiento que no fué menos 
entusiasta y significativo que el de C á n o ­
vas en Zaragoza. 

Lo ciial demuestra cuan sincero ea el 
amor q a e loa conservadores profesan á íos 
monarcas cuando les tienen olvidados en la 
oposición. 

Ocurre, que en !a estación del ferrocarril 
y en la puerta de sülída del andén, hay dos 
vigilantea encargados de registrar cuantos 
bultos pasan por allí, con objeto de que no 
se introduzca contrabando. Y ocurre t a m ­
bién que estos vigilantea, en cumplimiento 
de su deber, si pasa una persona cua lqu ie ­
ra con una cesta, la obligan á que la abra 
para poder cerciorarse de si el contenido 
debe ó no pagar algún derecho; esto mismo 
se hace con los que llevan alforjas, maletas, 
aaeos, etc. 

Pero supongamos que en vez de uji hom­
bre ó una mujer, quien pasa es un fraile: en 
eatfi caso, así vaya cargado hasta más no po­
der, los vigilantes !e dejan pasar sin dec i r ­
le «esta boca es müm ni enterarse de si lo 
que lleva es azafrán ó guijarros, m e n d r u ­
gos de pan ó brillantes. Ksto á nosotros no 
nos choca porquesal temosouán desinteresa­
dos son loa reverendos y santos padres y 
euán incapaces de fa l tará las leyes ejercien-
•do de matuteros. Pero como en ninguna 
•parte faltan herejes mal pensados, que creen 
que los frailes aon ooino loa demás, y andan 
por ahí ¡diciendo q u e si los JíR, l ' P . llevan 
-esto ó lo otro ó lo de más allá, y que deban 
pagar camo cada hijo de vecino, no estará 
demás q u e p o r q u i e n corresponda se den las 
óixlenes oportunas para que loscitados vigi­
lantes registren los bultos que lleven los 
R R . P P . ; y decimos esto, uo por que crea­
mos que estos hayan nuncü llevado de ocul­
tis algo de pago, sino para que sus de t rac to-
rea no puedan murmurar y queden confun­
didos. 

Hemos recibido la agradable noticia de 
que nuestro ilustrado colega de Gijón A7 
Ponyoür, ha venido á engrasar las filaa de 
nuestro partido. E n uno de aus últimos n ú ­
meros dice que persuadido de la bondad de las 
doctrinas federales, las defenderá en adelan­
te con la decisión que presta un proFiintlo 
convencímieuto. 

Reciba El I'oi-teiüj- nuestra más cordial 
bienvenida y vea ^n nosotros unoa amigos 
sinceros dispuestos siempre aprestarle n u e s -
ti'O modesto pe ro lea l apoyo. 

Y dijo el Momfruii en su discurso de Za­
ragoza: 

«Kl siifrftgio universal es un principio anta­
gónico conki monarquía, creando una sobora-
niaiíacioual iucon]patihle con el monarca.» 

Esto , aunque El E'-o, defensor de la mo­
narquía democrática, no lo crea, es una ver­
dad que todo el mundo reconoce; y por eso 
precisamente, es por lo que nosotros pedi­
mos á todas horas que so restablezca el su­
fragio. 

Convénzasede ello nuestro querido a l l e ­
ga, y crea que siendo verdaderamente nmrtár-
quico no se puede ser verdaileramenti' Hite-
ral; vviceversa. 

UNA LECCIÓN OPORTUNA. 

La lección dura, pero merecida,, que el 
pueblo de Zaragoza ha dado al partido con­
servador, silbándolo en la persona de su 
jefe, ha dado al traste con la poca paciencia 
que á loa amigos políticos del Sr. Cánovas 
quedaba, después de los tresaños que llevan 
alojados del presupuesto. 

lios conservadores, en un principio, tra­
taron de qui ta r importancia al h e c h o y p r e -
aeutaron al partido todera! como ¡nstigadnr 
de las masas, afirn¡ando que los 7nanifea-
tantes no eran sino viles mercenarios, ain 
conciencia de sus actos, qne , mediante unas 
cuantas monedas facilitadas por nuestros 
correligionarios, se prestaron á silbar, como 
se hubieran prestado á cualquier otra cosa 
que de elloa se hubiese exigido. 

Esta acusación nos la eapei'ábamcs v, por 
lo tanto, no nos sorprendió. El i'eeibimieuto 
dispensado por loa Karagozaiios á nuestro 
ilustre jefe no pudo nionos de herir profun­
damente al soberbio monstruo que viil em­
pequeñecerse su figura ante la del pensador 
profundo y consecuente hombre político á 
quien ¡os pueldos saludaban eon el grito de 
ii¡vivii el hombro honrado!" Los conserva­
dores no ¡lodíaa perdonarnos que allá donde 
ao les silbaba se uos hubieay aplaudido y 
ae¡amado, ni podían perdonar á Zaragoza 
su comportamiento para con e¡ Sr. Cánovas, 
después de la entusiasta ovación tributada 
al Sr. P í y MargaU. Con la acusación por 
eüos lanzada, creyenm poderse vengar de¡ 
pueblo zaragozano y de nosotros; pero eí 
país supo aí;oger sus pa¡abra« como se me­
recían. 

No ¡iemos nosotros de protestar de ellas, 
pues nuestra protesta es innecesaria..Eapaíia 
nos conoce y sabe que tan incapaz és nues­
tro partido de comprar á nadie , como lo es 
el noble y ¡lonrado pueblo aragonés de ven­
derse para nada ni á ningún precio. 

Si e¡ pueblo de Zaragoza silbó al jefe de 
los couservadoi'cs, fué porque así creyó que 
debía hacerlo; porque en él vio á su eterno 
é implacable enemigo, al autor de loa ¡lo-
•rrorcs de la Universidad, al de las matanzas 
de la Puer ta del Sol, al de los fusilamientos 
de Gerona y al defensor de Alemania, cuando 
ia vergonzosa cuestión de las Carolinas. 

Para el eminentemente liberal pueblo d j 
Zaragoza, para ese pueblo que tantas veces 
derramó su sangre en aras del ideal de la 
RepúbÜca, ¡a visita de¡ jefe de los conser­
vadores, en calidad de ¡lombre po¡ítico, era 
un insuito; tanto más , cuanto que hacía 
pocos días el Sr. Cánovas había, desde Bar­
celona, lanzado á Espaíia la amenaza de que 
en hreve plazo volvería á encargarse del 
gobierno de nuestra desdichada nación. Y 
este insulto no podía el pueblo aragonés de­
jar le pasar en silencio, como tampoco Icdc-
jó pasar el jiueblo de Lérida que también 
silbó al Sr. Cánovas á su paso por esa p o ­
blación. 

fTo busque el partido conservador á los 
instigadores de los man i fea tan tes de Zara­
goza, no quiera imlagar á cuánto ha ascen­
dido la cantidad repartida entre loa .mani ­
festantes, pues perdería el tiempo inútil­
mente si no experimentaba una desagradable 
sorpresa: la de reconocerse como único cu l ­
pable de los sucesos qne tanto le han dis­
gustado. 

Si , solamente al partido conservador pue­
de hacerse responsable de esos actos qne 
tan duramente califica. El lia despojado al 
pueblo del derecho del sufragio, por medio 
del cual podía aqne! expresar sus sentimien­
tos y dar á conocer sin escándalos ni ruidos 
sus simpatías, sus antipatías v sus pensa­
mientos; á él se debe el que la prensa esté 
amordazada y él ha procurado siempre y - t n 
todo tiempo aliogar la voz de los pueblos. 
flPorqné, pues, se queja porque el pueblo 
eche mano ilel único recurso que le han 
dejado para manifestar sus opiniones? 

Mediten los conservadores acerca de lo 
ocurrido en Zaragoza y sírvales de provecho­
sa enseñanza para el porvenir: si así lo h a ­
cen ao convencerán de qup el orden no se 
consigue con represiones ni violencias, sino 
dando al pueblo lo que le pertenece; (|ne 
éalu no es un rehanu de mansos corderos 

que se deja conducir sin protestar allá don­
de sus guardianesquiercn; que l a s ideasau-
toritttrias y despóticas que defienden han 
pasado va para no volver más y que cnanto 
tienda á restablecerlas no puede menos de 
excitar los ánimos y exaltar las pasiones dan­
do lugar á esas enérgicas protestas de la 
opinión indignada q u e se conocen con ei 
nombre de revoluciones. 

La Cfloipaíiía del Norte 
ante los Tribunales de Justicia. 

lín otroUignrdeestemiinero verán nuestros 
lectores el juicio que nos iherece hvpri-scripchQu 
invocada por la Compañía del Norte en los roii-
iraiiis de iíansporte: juicio y apreciaciones que 
vi'nioscoiiñrmados una ver. más cu \¡\ nntaliie 
sentencia que á continuación reproducimos. 
Pero autes precisa que demos á conocer las 
causas que la nujtivarim y lo.s meilíos de que 
laConipañia liulioile valerse p;irii impuíírnar 
los dereclios poco menos que indiscutibles del 
actor. 

Jtotivnron el pléit'i víirias Sr'slraccimfs de 
vinos vcrilleadas cu iliver.-íis expediciones que 
de diferentes puntos rncron consignadas á 
nuestro particular y distinguido amif^o D. José 
Iniretagoycna, en Henduya. El valiu'" de estas 
faltas de vinos naecndia £ ]¡i reapctabk; suma 
de_algunos miles de duros, que no hubiera 
re^catiido eeg'uramente el comercio sin la ¡ir-
moza de carácter y la indomable energ'la del 
Sr. Iriiretagoyena. quien, si nunca elude u in -
y-iuio (ie los di'heres en el i'xacto cumplimiento 
de los contratos mercantiles, tampoco consiente 
se le vulneren derechos Ic^fitimos y sancio­
nados por ¡a ley. 

Mucho tiempo ha quefiiésoraetidoá uuestro 
estudio este delicado asento, que nos interesó 
desde el primer momento, porque desde luego 
ob.íervanios la sobradísima razOn que asistía á 
nuestro amigo y el ciídsrno repugnante con 
que ei desdichado jefe de reclamaciones del 
Norte denegiihrt sistemáticamente sus justas y 
racionales reclamaciones, • 

lil trabajo era. en medio de todo, arduo y 
penoso, si se cmisideran los subterfugios y las 
malas artes á que aeude una Couipañia que 
debe lo mejor de su existencia A la stjrpresa. y 
las más de laa veces ;í ht eensurabie negligen­
cia del comercio. Haeia.se, por otra parte, in-
dis|)ensable entabl<¡r una serie de pleitos que, 
acuuudailos en ini solo tribunal, habrían re­
sultado pnce menos que internúnables. si no 
por la ieutitud en su despacho, por la aglome­
ración de iKígocios uo menos importantes. 

Por esta y otnis couside rae iones que no son 
del caso, distribuimos nuestro trabajo, inter­
poniendo algunas de las demandas, que cu la 
actualidad penden de seatcneia en esteju g.: bi 
de primera instancia! y encomendando otr.i.í á 
nuestro querido amigo y compañero eu l.ipn.ui-
ñA D. J. 1). For&ida. que a t an envidiable fritura 
ha colocado cleentro de reclamacienes que di­
rige en Madrid eon no menos acierto q:ie r c j j -
nocido talento. 

-•V él cupo la honrado haber recabado .y.'.í;'',;-
'•i'í í?í7ii« en ei litigio qne nos ocupa; á él tam­
bién cabe la gloria de ver coronados una vez 
más sus esfuerzos con uno de los más señalados 
triunfos que registra su valiente campaña en 
pro de los intereses comerciales, frente de 
la mal llamada omnipotente Compaüia del 
Norte, qu!' abdica de su poder en eí templo de 
las leyes, 

lis ¡le advertir que las jnstifieaeioues de laa 
faltas de vino se hicieron ¡¡or medio de actas 
de reconocinnentos impresas, de la misma 
Compañía, en todas las que expresaba su re­
presentante: «falta de tantos litros vino, pro­
ducida por levantamiento de las chapas, ta­
pones maestros y eapi(du?s qne observamos eu 
tales y cuales pipas». Vino que según la Compa-
fna se liá dcrrainailucas/'-almfídte ^OT 'iSsorciOir ú 
por et'jpiii'i'.ci'iii. ó >/iernia.ioh'enatm'al. 

Elñnchiido Jefe de reclamaciones negóse al 
pago de todas las cantidades figuradas, liqui­
dadas .V suscritas por el perito üi; la Compañía, 
rcducifmdu unas, porque no pedia pagar más 
vino que ¡a diferencia de peso resultada entre 
el declarado ai tiempo de facturarse y el que 
aparecía al repeso en Henda.ya, y otras., recha­
zándoles en absoluto porque aun coii tos espi­
ches y los tapniíi's Icr-'/litados i'esultaba que la 
empresa entregiiba másfiliin-á prso del que re­
cibió del remitente:estos mdagroy delaCompa-
ñia merecen articulo apapí(?. 

Se intentó en el Juzgado municipal destruir 
los alegatos de ía representación de la Compa­
ñía y se obtuvo sentvmcia firme condenándola 
á pagar co,i cosdís. Acto aeguiíhi fm'- invitada la 
( 'uuipañiaápagar 3.0Ü(ly pico de pesetas res­
tantes que se hallaban en el mismo casii; y aqui 
es donde resplandece toda la buena fé, todo el 
talento del cuitado .Tefe de reclamaciones, quien 
pretextandíi eran enyjosaa las contiendas judi­
ciales, hizo concebir esperanzas de saldar ami­
gablemente cst.i cuenta, y en cuanto calculó 
transcorrido el plazo de la ¡Drscyipr-ióii se ence­
rró en una absoluta negativa. Descubierto este 
procedimiento, qne pone el nombre .y la serie­
dad de la ("'ompañía del Norte al nivel ilel más 
ruin de los chalanes, todas las actas de quince 
juicios fueron llevadas á los tribunales de justi­
cia, y allí ¿qué fué lo qne alegó la Cimipañia? 
puesta 'üi-cscripríóii. ¡Como que había entre-
teniílo a las encinas del Hr. Forcada uu ano 
priixlmameute eu la sustanciaeión del primer 
juieio y sn las contestaciones posteriores! 

Con efecto, su representante dijo en abono 
de avi defensa únicamente: «que las acciones 
que se ejcrcitali^m iiabian prescrito, con arre­
glo al espirita y letra del art. 052 did t'ódigo de 
comercia, .v que por lo tanto nn tenia derecho 
el denumdaute á reclamación alguna, pues si 
bien es cierto, que la Compañía del Norte le hizo 
ofrrl"S di'-pniji: pnr dHrriiiiiind/is pnrüdns. estas 
uo fuertin aceptadas y hacía más de un año que 
tuvieron lugar. 

Como comprenderán uueatros lectores estos 
razonamienti)s hicieron poco efectoanteeltribu 
mil. piu'sel señur jui'z Nniuii-¡p:il del distrito de 
Palacio, con un;i rectitud é imparcialidad que 

por si soias bastarían para acreditarle en su difí­
cil y delicada misión., estudio el asunto con to­
do el deteuimi(mto cpie requería y falló con arre­
glo á estricta j usticia. 

No hemos de consagrarle aquí pomposos elo­
gios, pues ni nos lo permite la circunstancia de 
haber obtenido nosotros el triunfo, ni es nuestra 
interuñón ensalzar á lui hombría porque cumpla 
con su deber; jiero permítasenos reconocer que 
tan digno funciíínarío demostró una inteligen­
cia poei> común al hacer (d detenido estudio que 
precedida la importantísima sentencia por él 
dictada, condenando á la Compañía del Norte 
c'l-png,} délas 3.700 peset'is y al de todas hrs 
0/SÍ"S. 

Para que nuestros lectores puedau juzgar de 
lil imparcialidad de nuestras apreciaciones v de 
la iinjiortaneia de dicha sentencia, reproduci­
mos a continnacifin los más salientes resultan­
dos y considerandos de la mísina: 

«RESULTANuo: Que por el Procurador D. Ma­

nuel -Martín Vena en representación de iaCom-
I)añia ileniandada al contestar á Liquella lo hizo 
manifestando que la acción qne se ejercita lia 
prescrito con arreglo á la letra y espíritu del 
niievecientos cincuenta y dos del Código de 
Comercio, y en su consecuencia: uo tiene de­
recho el demandante á reclamación alguna; 
pues si bien es cierto que la representada le 
hizo ofertas de pago por determiuadas [lartidas 
esta no fué aceptada y hace más de un año que 
tuvieron lugar, que si alguna diferencia resul­
ta en algunas dé las e.-í pedí clon es, es insignifi­
cante y comprendida en lo que se llaman mer­
mas naturales de las que no responden las com 
pañías porteadoras, según previene y coueede 
el articulo ciento cuarenta y ocho del Kegla-
mento de policía de ferrocarriles de ocho de 
Septiembre de mil ochocientos setenta .y ocho. 

RESI'I.TAN-OÜ: Que el actor al replicar, lo hizo 
insistiendo en su reclamación, contrarestando 
lo dicho por la parte demandada; y por la r e ­
presentación de ésta al duplicar, lo hizo repro­
duciendo su cont^!3taeión, reconocieudo á su 
vez la autenticidad de los documentos presen­
tados por el demandante. 

RE3^:I.T,l^'Do: Que por providencia dictada 
en estila autos y por la analogía qne guardan 
con los señalados con el número dos mil ciento 
sesetita. se acordó tener á la vista para la pre­
sente resolución los documentos que obran en 
aquellos á virtud de auto para mejor proveer, 
de cuyos documentos aparece haberse hecho 
por el actor varias gestiones cerca de i<« seño­
res director y jefe de reclamaciones de la com­
pañía demandada, para el pago de la cantidad 
que se reclama. 

líKsii.T.vNDo: Qne en los presentes autos ae 
han observado laspre.scripeiones legales. 

t^»xsiD:ia.iXDo: Que de las certificaciones 
éxpjdidas por el perito de la compañía deman-
d'iday n i rechazadas porésta. aparece que las 
distintas partidas de vino objeto de este juicio. 
llegLiron á la estación de destino con alteración 
en su peso, dísmimiido en alguuas y aumen • 
tado en otras, cuyo aumento destruye la ver­
sión de las mermas naturales ahogada por la 
compañía. 

Co.vsiUEKiNDO: Que el deterioro de ¡os tapo-
n e s y el movimiento de las chapas de las pipas, 
hechos que ae hacen constar por el perito de la 
empresa en las citadas certificaciones, esplican 
la sustracción del vino, tanto en las faltas de 
peso como en las faltas que este aparecíúex-
cesivo. 

CoXf̂ iUERAN-Do: Que las-empresas porteado­
ras son responsables de la sustracción, daño ó 
averiado los efeetoa que .se le hayan entregado 
confornuí disponen los artículos ciento cuaren-
tii y cinco y ciento cuarenta y nueve del regla, 
nieutu para la ejecución de la ley de policía de 
ferro carriles. 

CoNSiUEBASDO: Qué "al éS 'cierto que el 
número segundo del artículo uueveeientoB 
cineueutíiy dos del Código de Comerciólas 
acciones sobre daño producido en el cargamen­
to eu los transportes terrestre prescriben al año 
á contar desde la entrega de la mercancía en el 
lugar de su destino no lo es menos que para 
interrumpir esta prescripción basta el recono­
cimiento de la deuda por parte del deudor ó la 
reclamación hecha privadamente ante testigos 
segmi declara expresamente la ley veint inue­
ve partida tercera. 

CO.NBÍUEIIANDÍ): Que de las certiflcacioues 

expedidas por el perife) de la Compañía deman­
dada y no rechazadas por eata aparece qne las 
distintas partidas de vino objeto de este juicio 
llegaron á la Estación de destino con alteración 
en su poso disminuido en algunas y aumenta­
do en otras cuyo aumento destruye la veraióu 
de las nermas naturales alegada por la Compa­
ñía. 

CoNSinEKANDo; Que el deterioro de los tapo­
nes y el movimiento de las chapas de las pipas 
hechos que se hacen constar por el perito de la 
empresa en las citadas certificaciones explican 
la sustracción del vino t an t een las faltas de 
peso como en las (faltas) que eate apareció ex­
cesivo. 

CONSiDEitANDO: Que las emprosas porteiido-
ras son responsables de la sustracción, daño ó 
avería de los efectos que se le hayan entregado 
conforme disponen los artículos ciento cuaren­
ta y cinco y ciento cuai-cnta y nueve del regla 
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mentó para la ejecución de lii ley de policía de 
ferrocarriles.^ 

CiiNsii'üiiANDo: Que si eseÍL-rto que por el uú-
meri) sí';r\iii(lodi'l artículo tiíjvecientos cincuen­
ta y d >s di'l < 'lidijíi) lit-couicrciolasacciiineteíiü-
bredarid ijrüduciílo eii el uargumentu en los 
transportes tei-restres prescriben al uño lí con­
tar desde la entrega de ia merciincia en el liifrar 
de su destino no lo es menos iiuc paro internim-
pir esta prescripción basta el roconocimiento 
de la deuda por pai'te del deudor ó )a reclama-
cióu hecbo privadamente ante testigos según 
declara expresamente la ley veintinueve titulo 
veintinueve partida tercera. 

CONOIDE HAN DI .>: Que por lascarías de la com­
pañía diri^'^ida á D. José Iruretagoyena que 
obran en autos y las traídas a lus niismüspara 
mejor proveer sa prueba plenamente que la 
parte demandante ba interrumpido la preserip 
cióii establecida por el párrafo sepundo del ar­
tículo nupvccientns cincuenta y dosdeK;ódigo 
deconiercloy portanto no es estlniablelacxcep. 
ción de prescripción que alega la parf« deman­
dada. 

Vistos los artículos citados y tos setecientos 
quince, setecientas veintiuno,setecientos trein­
ta y treinta v cinco y trescientos cuarenta de 
la ley de enjuiciamiento civil. 

PALLO 
Que dehu cündonary condeno al Sr. Director 

de la compañía de los ferrocarriles del Norte de 
España lí que satisfaga etc.. etc.» 

La Conipañia apeló al .TuKgado de 1." instan­
cia en donde sufrió una nueva derrotado laque 
nos ocuparemos en el próximo número. 

SUSCRIPCIÓN 
para alhgar reiuu-sos 1/ i>iúahlar lus 'iccioiws qi'c 
corrrespondaii contra los ez-miukiros de Fomen­
to SreS- Nf/T.<ír7'0 Rodrigo y Montero Míos, por 

invasión de /(rcnltades del Poder legislativo. 
PfKIltil.C. 

Suma anterior 
D. Casildo Moneo, de Tudela. 
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TOTAI 15X.50 
Continúa abierta la suscripción en la Admi­

nistración de este periódico. 

Noticias. 
La Sociedad e! Fomento de las Artes pone en 

eonocimíentode sus asociados (|ue boy sábado 
á l a s o e b o y media dé la nocho en su local, 
Vergara. 8, prül., dará una conferencia pública 
D. José Lcgido D't'elan, profesor de la clase de 
francés de la citada Sociedad, 

En los primeras dias del corriente mes se han 
embarcado en diversos puertos de la penio.íula 
con dirección á la República Argentina y pose­
siones francesas de África, unos 40i>0 emi­
grantes. 

Teniendo en cuenta euáu grande es la prospe­
ridad en líspaña y cuan desabog;ida la situación 
económica de la clase obrera, solo puede atri­
buirse esa emigración á planes de los revolu­
cionarios que quiertm hacer inútil la monarquía 
por falta de subditos. 

En una importante y numerosa reunión de 
cosecheros, almacenistas y exportadores de v i ­
nos, celebrada en Jerezde la Frontera, bajo la 
presidencia del alcalde, se ha acordado por una-
liimidííd demandar ante lus tribunales ing'leses 
á un pretenso ó verdadero Dr. Thudichum, cu­
yo punto no está dilucidado, que se permitió 
publicar en el riwi's de Londres una carta con 
laisas afirmaciones en perjuicio y descrédito 
del vinojerezano. Para esta y otras gestiones 
encaminadas á restablecer la verdady la jus t i ­
cia, lia sido comisionado el duque de Aimodo-
var. que pasará á Londres de un día á otro á 
realizar su interesante encargo, en unión de la 
Cámara de Comercio española de la capital bri­
tánica. 

F o l l e t í n (le L A R E G I Ó N V A S C A . la 

Las Lucks de nuestros dias 
POK 

DIALOGO PlílMElíO. 
Historia de nuestros áos personajes. 

Pequeñas escaramuzas. 
LEONCIO. 

No, como se entienda por comunismo que 
todo sea du todos y no haya nada J e la e x ­
clusiva propiedad de nadie; sí, como por es­
ta palabra se signifique que no deba pe r t e ­
necer en absoluto A nadie lo que por su na­
turaleza es común a todos. 

KDDKKiU. 
¿Y es ésta la solución del problema? 

LEONCIO. 
Si la poseyera, ¿á qué más títulos de glo­

ria? El problema, ealiallcro, es harto más 
difícil de lo que parece. H a sido k pavoro­
sa esfinge de casi todos los tiempos; j amás 
como en los presentes. E n la antigüedad, 
confiadas á los esclavos muchas artes niecá-

Eu fían Martin de I'rovensüls un joven at.iüa-
dodL'uiunomania homicida ha a.sesinado á su 
madre, á su esposa y á dos heriiian:i.s. dejando 
adH-má.-í gravemente luTÍdos á dos criaiios. 

Pari'i'c serqiic el tal sujetutnvo que sostciUT 
un rudocoiuiíate con sus viidimasá cunsecuen-
cia del cual se produje' ú ai mismo alg;inas bts-
ridas. 

Los periódicos de Bilbao dan la noticia de 
haber sido descubierto y piicarcelado el autor 
de las tentativas para b'acerdescarrilar los t re­
nes de viajeros del ferrocarril del Norte, en la 
parte de Tolosa. * 

Hé aqui los detalles de que acompañan la no­
ticia: 

«Es un tal Francisco Zabala. de veintitrés 
años de edad y vecino de Andoain. el que. no 
se sabe aun baju qué ¡mpídso, puso algunas 
gruesas piedras sobre los carriles en el kilóme­
tro liüO, es decir, entre Tolosa. y Andoain, pero 
más cerca de esta última estación, antes de pa­
sar el tren correo descendente número 13 
del dia liidel actual. 

Como la hora del tránsito de dicho tren por 
el precitado kilúuietro es la de las seis y trein­
ta y oeho de la tarde, y ya oscurecido eii la 
presente estación, el maquinista no víó las pie­
dras, pero experimentó tan violenta sacudida 
al pasar sobre ellas, que dio parte acto continuo 
al jefe de Andoain. 

l'revenido sin demora el respectivo capataz 
de la vía, fué éste inmediatamente á reconocer 
el kilómetro denunciado, encontrando diez y 
ocho l'ragmentos procedentes dé la s primeras 
piedras puestas por el Zabala. que desde la car­
retera couti^iirt á la via estaba e,«perando el 
efecto que la iiiterposlciun de aquéllas produ­
cía en el fren; pero al ver que éste prosegrnía 
su marcha iniieuuie, volvió entonces á colocar 
no ya piedras, yino una peña de tres arrobas 
de peso, para que aquella misma nocbe se cou-r 
sumara su crímimd intento. 

La verdad t'H que la peña colocada á la entra­
da del puente de Beasain, por el lado de i run . 
hubiera producido infaliblemente el descarri­
lamiento de! primer tren ascendente que alli 
llegara, sepultándolo en las ruinas de aquella 
obra de arte. 

.-ifurtunadaraente, el peligroso obstáculo fué 
oportunamente retirado de la via por el intcH-
gente capatax de la misma, el cual, dando par­
te á la guardia civil y al juez municipal di' la 
localid:Kl. facilitó el que fuese por éstos captu­
rado el delincuente, a cuyos malvados propó­
sitos se atribuye ahora también el descarrila­
miento del tren e.\.pre.sü núm. 2. acaecido el 
18 de Ago.sto último en el kilómetro 5!)2, ó sea 
entre Tolosa y Legorreta, y en el que, ni en el 
estado de la 1 ia, ni en las condiciones del ma­
terial, ni en la marcha del tren, se deseidjrió 
motivo alguno probable de aipieí accidente, di­
chosamente c.xi^nto de desgracias personales. 

Por lo dennís, es menester convenir en que. 
si el feroz, Zabala hubiera conseguido su odioso 
empcHoy el tren correo descendente ó el a.s-
cíuideato inmediato se hubiera despeñado en 
el puente de Andoain, la verdadera causado 
estacatrástrofe liuhíese, como en muchas otras, 
permanecido ignoradii y se hubiera hecho re­
caer las respousatiilidades del siniestro sobre 
los empleados de la compañía, á pesar de no 
ser aquéllos, en realidad, sino las victimas 
expiatorias.» 

Eldia31 del corrientí! termina el improroga-
ble phií'.o concedido para la adquisición de las 
cédulas personales sin el recargo del 200 por 
100. 

Se supo anteayer en Bilbao que el vapor lii-
Ton, de la matrícula de dicha villa, al entrar 
en la ría de fieweastle chocó con el vapor in­
glés Triiíiiip/í, yéndose este ¿pique y tenien­
do aquel necesidad de embarrancar en una pla­
ya con objeto de no irse también. 

El vapor Rlms iba cargado de mineral de 
hierro de HÜbao para ^'ev^castle. 

tíe supone que no haya habido desgracias. 

En la liscuela de Artes y Oficios 
triculado en el presente curso 15Ü ; 

se lian ma-irie.sy i'ucios se iiau 
inte curso 15Ü alumno 

El médico especialLíta. 1). Estanislao de Fu-
rundarena, discípulo del distinguido Doctor 
F.\UV'EL. de París, ba instalado doflnítivamon-
1e en TOLOSA ;Guípúxcoal, su GABINETE 
LARINOOíiC,. PICO, para el tratamiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y nariz. 

nica.s y las faenas del campo, estaba reduci­
do á poco más que á procurar t i e r ras -á la 
plebe. Bastaba generalmente para resolverlo 
una buena ley agraria. En pueblos conquis­
tadores como el de Roma la cuestión era 
aún más lacil. IS'o solían carecer ni de co­
marcas donde establecer colonias, ui de g r a ­
neros de donde hacer abundantes d is t r ibu­
ciones de trigo. Como que tenían abiertos 
los de todas las provincias. Me dirá Y. que 
apesar de todo habo en Roma verdaderas 
guerras sociales, principalmente desde los 
Uracos á César; pero ¿conoce V. en la iiisto-
ria aristocracia más terca ni más codiciosa 
que los patricios? Xo reconocieron su error 
liasÉa que vieron perdida la república en 
manos de Augusto. Kn a(¡ueIlos siglos opo­
nían, poi' otra parte, los ciudadanos menos 
resistencia á sacrificarse en aras del Estado. 

Hoy se ha de resolver el problema sin 
disminuir la libertad de narjie, puesto que 
la libertad es la primera condición de vida. 
Hoy no disponemos de esclavos. Hoy conta­
raos por centenares las industrias y tenemos 
el trabajo dividido y subdividido. Jloy los 
sorprendentes progresos de la mecánica vie­
nen ácada momento á introducir¡ londaper­
turbación en los talleres y los mercados. 
Hoy el crédito, sin cuyas combinaciones se­
rían tal VCB imposibles los prodigiosos ade-

Correspondencia üe Madrid. 
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riefior Ilírei't ir deL.\ RgüniN* VASCA. 

Mi distinguido correligionario: Resolvióse 
por fin la cuestión de las refornnis militares, ó 
mejor dicho, de la crisis que éstas habían jiro-
vocado en el Ministerio, por medio de una fór­
mula de transacción que los ministros de pro­
cedencia democrática no vacilarou en accíptar. 
no obstante BU intransigencia de los primeros 
momentos. Con esta fórmula. Siígasta ba lo­
grado dos cosas: evitar la crisis, que hi:biera 
dado al trasííi con el ya ruinoso edificio del 
fusionismo. é impedir que las reformas se 
lleven acabo. 

Con este motivo los partidarios de Cassola es­
tán desconsoladísimos, pues, en su inmensa 
mayoría, comprenden que mientras los fnsío-
nistas ocupen el poder, las reformas dormirán 
e lsneñodelos justos, y lo más que con respec­
to á ellas podrá recabar el ejército, serán pro­
mesas, más ó menos vehementes, pero que no 
se cumplirán. 

Los ministros demócratas, particularmente 
el .Sr, Canalejas, han recibido también un rudo 
golpe, pues con su actitr.d intransigente ha 
desiiparecido el prestigio de que gozaban en el 
ejército. Las armas generales no han ocultado 
su disgusto y han calificado muy duramente 
el SKXOAÜ tmimierlúa iialri.étíc" realizado por 
aquéllos. Verdaderamente, y aiuique en apa­
riencia la lórmuía acordada ño entraña abdica­
ción alguna por parte de la izquierda del gabi­
nete, esa abdicación existe en el fondo, pues á 
nadie se le oculta que llevada la cuestión á las 
Cortes, su discusión ha de retardarse mucho, y 
cuando llegue á plantearse será objeto de un'a 
ruda oposición, prineípalraente en la Alta Cá­
mara, donde es casi seguro que los elementos 
reformistas sufrirán una completa derrota. 

* 
* * 

l.os periódicos conservadores continúan diri­
giendo rudísimos at:iques al Gobierno, á quien 
pre.^entan como complico, si nó conio instiga­
dor, de los sucesos de Zaragoza, Lérida y Ma­
drid. Alg\mos amigos del Sr. Cánovas asegu­
ran qufi. temeroso el í lobiernodeque la regen­
te entregase el poder á los conservadores, se ha 
valido de ese medio para hacer ver á aquélla 
las pocas simpatías con que contaban en el país 
y darla á entender la posibilidad do que esta­
llase una insurrección en el caso de que hubie­
se un cambio de política en sentido reaccio­
nario. 

lis scgiu'o que para cuando se abran las Cor­
tes, y una vea discutido el progranni económico 
para el próximo ejercicio, se harán algunas in-
terpchicionerf con este motivo, tanto en el Con­
greso como en el Senado, 

Ha llegado el duque de Tetuáo, habiéndose 
reanudado las ya célebres reuniones de la Ito-
/oí'rfíi', que tan en peligro pusieron la jefatura 
del Sr. Sagasta. Los amigos de éste tratan de 
quitar importancia k estas conrerencías, d i ­
ciendo que no tienen otro objetii que tratar 
asuntos paaticulares. Créese, uu obstante las 
rotundas nej^ativas de algunos, que lo qne hoy 
se trata de conseguir por los conferenciantes 
es la formación del tercer partido, dos veces 
fracasada, pero para cuya consecución parece 
que hoy se cuenta con valiosos elementos. 

De realizarse la fornn^ción de este partido, la 
muerte del fusionísta seria inevitable, .isí lo 
ha comprendido el Hr. Sagasta, que estos dias 
está echando mauo de cuantos recursos S(Í le 
presentan para tener contentosá los hombres 
de la Rntonda. Algunos han querido relacionar 
con estas reuniones la conferencia que ayer 
tarde celebraron ios tíres. Duque de Tetuán y 
Vega Armíjo, en la que, según parece, se habló 
de elevar la representación de España en Aus­
tria á la categ'oría de embajada. Si esto se lle­
vara á cabo, id Sr. Merry. representante actual 
de España cerca de la Corte de Viena, presen­
taría su dimisión, pasando á ocupar la vacante 
un general del ejército. 

* 
* * 

Kl último discurso del Sr. Castelar en Barce­
lona, ba carecido de la importancia que le au­
guraban los amigos del decadente D. Emilio. 
Kn él, después de ensalzar con ardientes frases 
á la monarquía, ha pedido la República, no ya 
para dentro de diez años, que era el plazo qne 
fijó cuando por el Sr. Pí y Margal! se le propu­
so la coalición, sino para dentro de cuarenta; 
eso si el pueblo es formal y bueno y no hace 

lautos de la época, multiplica la fuerza de 
los capitales y agrava la servidumbre del 
proletario. Es complejo el problema como 
no lo !ia .sido en ningún tiempo. 

Desde 1848 acá he seguido atentamente 
las fases de cuestión tan espinosa. Confieso 
á Y . que no considero dificil resolverla en 
el campo, sí en las ciudades. Han tomado 
sobre sí los trabajadores mismos la tarea de 
decidirla, ya en el terreno de la teoría, ya 
en el de la práftica; y no sabe V. cuáji de 
corazón lie aplaudido sus esfuerzos. !Xo han 
dado basta aquí , desgraciadamente, con una 
solución que satisfaga, f-a asociación volun­
taria limita e! nin], no lo corta. La propie­
dad eolcetiva es, como V . ha entrevisto, 
una soinción á medias. Sí es aplicable á la 
tierra, no á los deniás instrumentos de t r a ­
bajo. 

non RICO. 
¿Y no da Y. todavía el problema por irre-

Eoluble? Para mí lo es ni más ni menos que 
el de la cuadratura del círculo. Pobres los 
habrá siempre con vosotros, ha dichoel Y e r ­
bo de Dios al cruzar este val lede lágrimas. 
Desengáñese V.; buscará Y. inút i lmente ia 
igualdad económica mientras no sorprenda 
el secreto de hacer iguales á los hombresen 
capacidad y fuerzas. Puede que tenga usted 
razón en sostener que esta desigualdad hija 

alguna locura. Pidió también el sufragio uni ­
versal, no sin advertir que lo liacia^nsi por 
abrigar la seguridad de que servirá para dar 
más estabilidail y seguridad á la monarnuia; 
censuró al partido e.mservador. y, por último, 
roluiinó rayos y centellas contra los republica­
nos progresistas y le.lerales. de his quo dijo 
que se parecían á los cangrejos, «pálidos cuan­
do viven entre las frias agims de la monarquia. 
y rojos cuando sienten el contacto de las hir-
vientes de la República». 

Para mañana por la noche, se espera un nue­
vo discurso suyo en el Centro republicano. 

* * 
Se ba comentado mucho estos días el viaje 

realizado por nuestro ilustre jefe á París, con 
objeto de avistarse con el Sr. Ruiz Zorrilla y 
arreglar las ba.ses sobre que se lia de fundar ó, 
mejor dicho, reanudar la coalición de ambos 
partidos. Todo cuanto la prensa ha dicíio acerca 
del estado de las negociaciones, es absoluta­
mente gratuito, pnes ambos jefes republicanos 
lian convenido, con muy buen acuerdo, no de­
cir una sola palabra á los infinitos Jríiíí/'ícrí que 
se les han acercado para interrogarles. Dentro 
de pocos días el Sr. Pí y Margall estará de re­
greso en Madrid, y solamente entonces podrá 
hablarse con algún fundamento del resultado 
de la entrevista. 

* 
* * 

Continúa preocupando la opinión publícala 
célebre cansa del muerto resucitado. Hasta 
hoy casi todos los testigos han reconocido al 
procesado, afirmando que no es otro qne don 
Eustaquio Campo Barrado. De las declaracio­
nes prestadas, hay algunasque entrañan gran-
disiina importancia: entre estas figura la del 
director de El (Jniüón EjilremeTio. que ha califi­
cado de falsa la partida lie defunción del D. Eiis 
taqnio. Fúndase para ello eu que. constando 
en ésta que faileció el día 18 á las once de la 
noche, en el registro civil aparece que fué en­
terrado el mismo dhi por la mañana. Han pres­
tado también importantes declaraciones el ma­
gistral de aquella cateilral. y Concha Somera, 
qiielia atirraado oyó decir a l a esposa del de ­
mandante Sr. Cruz, que éste había heclio e x -
tezider el acta de defunción. Sólo han declara­
do en favor del Sr, Cruz algunos parientes y 
amigos suyos. 

* 
* * 

La Con'espotideiici/t de España ha sido denun­
ciada anteayer por publicar un extracto del 
sumario in.struido con motivo del crimen de la 
calle de Fiiencarral. El señor fiscal ha pedido 
la excarcelación de José Vázquez Várela. Mi-
ilán Astray y María .Avüa, pero ha sido recha­
zada su petición. 

Kuv'o al'fnio.—ÍV eorresprMS"/. 

Movimiento de Buq.ues. 

PUERTO DE SAN SEBASTIAN. 
Buques entrados ayer: 
Vapor Cumie HaLu/ut, de Amberes, con car­

ga general. 
Balandra ÜroUf, de Zumaya, con cemento. 
Salidos: 
Vapor Ritrlhu. para Roñen, con vino. 
Vapor Citrntr Haiuant. para Bilbao, con resto 

de carga. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premier, que |(ag:Ln los Sres. Fe rnandy Gas­
tón üelvaille. de líayona ¡Francia), calle Víctor 
Hugo, 48, salvo variaciones. 
En cambio de plata ó billetes del Banco de España. 

i;s.l.LVO VARI.iClOMES) 
Poralfonsinos 1 "[j premio. 
Por isabelinas 40(4"¡o id. 
Por oro antiguo de peso. . . 'i'\\2°\f, id. 
Por soberanos ingleses. . . . 2 1¡4 id. 
Por i s a b e l i n o s de lus años 

11^50-51 aiíS^io id. 
Duros isabehnoB 4-60 ptas. 

Id, Carolos y Fernandos. . 4 ptas. 

(atanco )) }fx\eHa en íBaifotm* 

Imp. de íiA Voz DK GUIPÚZCOA. 

de la naturaleza no Implica la social ni !a 
legitima; no me negará Y, qne la trae con­
sigo desde que hay hombres en la tierra. E n 
todos los pueblos, hasta en loa salvajes, hay 
sus aristocracias; los mejores valieron s i e m ­
pre más que los peores, y !os tnvierou á su 
servicio. Y los mejores, sobradamente lo sa­
be usted, en unas partes fueron los más doc­
tos, en otras los más fuertes. 

Siento en el alma, pnedeY. creerme, que 
un hombre del buen juicio de Y . acaricie qui ­
meras, origen de tan horribles sacudimientos. 
La Iglesia, en ésta como en todas las cues ­
tiones, ha visto mejor qne los filósofos. E n 
sus primeros días concibió también la idea 
de una regeneración económica y tuvo sua 
tendencias a! comunismo. Tronaron ¡os Pa­
dres de la Iglesia contra la propiedad y la 
usura, condenaron el lujo, pretcudicron que 
los ricos no eran más que los depositarios de 
los bienes de los pobres. F u é poco á poco 
dejando la obra por imposible, relegando el 
comunismo á los monasterios y los conven­
tos, y tomando por solución del problema 
laúnicaposit iva, laearidadentre los hombres. 

Por el camino que Y , sigue, lo enseñan 
dolorosas experiencias, no engendrará Y. si­
no culos pobres la soberbia, en los ricos la 
desconfianza, en hia unos para con los otros 
implacables odios: uo mejorará Y. la suerte 
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Electricii ¡ustrlal 
Nievas iiislalieioots elfáriras. 

J. Comet-I 
Teléfonos para habitaciones, 

fábrifias y escrit-orios.—Teléfo­
nos sistema Ader para grandes 
distauoJas. 

Todos los aparatos, asi como 
los trabajos de colocaeon. son 
garantizados. Se facilitarán si:-
ore pedido prcsupnestes é ins-
tnicciones. 

Qirígirse á 0. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Seiíastian. 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

Y O 
1 ^ " 1 m "«ar M ^ISL^ 

Avenida de la ¡Estación, 32, entresuelo. 

Esta agencia queda desde hoy abierta al servicio del 
publico Y muy particulannento del Comercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción y se 
hacen todo género de reclamaciones por retrasos de las 
mercancías, cambio de expediciones, detasas, averias, robos 
y sastracciones, errores de peso y cuantos asuntos estén 
relacionados con las Compañías do Ferro-carriles. 

ADVERTENCIAS. 
Todos los señores etiscritores á LA REGIÓN VASCA, tendrán derecho ¡í diri­

gir las consultas que sobre los casos exprcsiídos les ocurran, á h A g e n d a y 
se les contestará en la Sección especial, que á este objeto se abrirá en el pe­
riódico. Este servicio le presta la Empresa gratis. 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestro estudio en todo género de recla-
niacionos, sa evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tribunales. 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre (;[ue retire 
mercancías del Ferro-carril, exija !a carta de porte original, 6 sea la decla­
ración del remitente que se acompaña alas mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á que haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles á la Dirección de este 
periódico, Legazpl, 4, 2.", ó á los Sj-es. Torraíha ij C / , Irun. 

í & i j .tUI 

CATALU! 
C O M P A Ñ Í A ( Í E X E R A I , D E ñECUROS SOBRE LA VIDA A PRISMAS FIJAS 

domicilio en Barcelona. AKCHA. 64, delsgaciones en toda España 

CAPiT/iL DE UM]\K indepentüfinte üel aportado por los aseprados 

Lasfniíiilia-i mpdiíiiite pequeíioíi íihoiTOs piieflea crearse un cnpitQl respetable. Por ejemplo: un 
padre ala ediid de 30iiños. prtganflo23 (iiirosauualcs. li'ga lí su csposü é hijos un capital de mil 
duros. ¿Quií'ii mi puede nliorrnr esta pequeña eantidad? 

La prima puede fraccionarse (-ii semestres ó trimestres, lo cual facilita el pago. 
Cuando se !iau pajeado va tres anualidades el seg-uro no puede caducar. 
Después de tres aüos laCumpañía liaee préstamo.'; con la garantía de las pólizas en proporción 

ási i valor actual. 
Los muchas cumbinacioues que tiene establecidas cl VIT.\LIC10 tauto para caso de miierte co­

mo para caso de vida, satisfacen completamente todas las necesidades de las familias, sean cuales 
fueren las circunstanciasen que se encuentren. 

Delegados eu esta, araa. Buerba hermanos, Andia. 9 y 11. 

Supcniores Chocolates 

M A T Í A S L Ó P E Z 
MAÜRID-KSGORIAL. 

Venta en el año 1886, 4.000.000 de paquetes. 

-
- • 

- • 

-
'•• 

- • 

-
-; 
; . Este dato demuestra la importancia de la casa _v la ]jredik;ccien del público por esta • 

marca. _ -

I CAFES, TES, SOPAS. 
• - De venta en todos los Establee imientü.s de Ultramarinos y fonllterias de España. 

Exíjase la verdadera marca. 
.-

A*r^^>vV^^-vVvMyV^^>^*r^^-vvs*v^A^yVy^v^^ 

Interesante á las recien paridas. 
Pomada para la completa curación do las grietas y escoriaciones de los pechos. 

Los excelentes y rápidos resultados que se obtienen eon dicha pomada en las grietas que ea 
forman en los peehos de las madres y nodrizas, y que tan crueles dolores los causa, ños mueve á 
anunciarlo al ijúblico. creyendo prestar nn servicio á la humanidad. 

Véndese en Valencia, farmacia del autor D. Mij^uel Domingo y Eoncal;y en San Sebastian, 
farmacia del Hv. Usabiaga, PlTtza de Giiipú/coa, número 1. 

ir it^a l a c t e a d a H. 
INVENTOR Y FABRICANTE 

PROVEEDOR RK LA REAL CASA 

32 premios 
de los cuales 12 diplomas 

de ho]iur 
y 14 Medallas de ("iro. 

l es t lé 

V E I N T E A i í O S DE. É X I T O 

ninuerüsoH ceríiflcados 
de las primeras autoridades 

medicinales 
de ambos mundos. 

(Marca de garant ía) 

ALIME^'TO COMPLETO PARA LOS NIÑOS DE CORTA EDAD 
Buple la ¡nsuflcieneia de ki. leche materna, facilita el destete y es de digestión fácil y en ­

tera. So usa muy ventajosamente en los adultos, así como alime'nti^, en las personas de estó­
mago delioado.—Se venáe en todas las principales farmacias y droguerías 7 estableoimieníos de comes­
tibles, géneros ultramarinos á ooloniales.—rara pinlidos pueden dirifíirse al Sr. D. Rafaíd Rome­
ro de Jerez rti! la l''ronteni, único agente en toda España.—l 'am niiar las niínutrosas fal-
si/icaduiK'H, i'íciyir cu cada lata la firma del inwutm-: 

HEMRI HESTLÉ, Veve (SLIZA) . 

WTIGIIA ACADliHÜ PliEPAKATOllIA 
0.\UliRn-lS("'l\ 'ILRS Y MILITARES existentes desde el año 52, San Bernardo. 41. Madrid' 

Escuela Politécnica de Ingenieros, Aduanas, Topígrafcs y demás. Profesorado computííntc. La Señera] Mi­
litar por Jefes militares. Apartí? Bachillerato y Facultad. Empiezan las nuevas clases. Purmenores é 
informarse el director tír. BASTERH.A. 

LA REGIÓN VASCA 
Revista semanal político-administrativa 

—¿^^ii-^á— 

Director-fundador: D. Fernando Torralba. 

Precios de suscripción. 
Pesetas. 

En España, un trimestre l '^O 

Resto de Europíi, un ano 10 

América, un año. . 15 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

Anuncios en cuarta plana O'IO 
Id. en tercí-ra plana O'20 
Id. en primera plana 1 

Noticias ycomuiiicaduH á precios convencionales. 

PAGO A N T I C I P A D O . 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN. REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2. 

J. HERMOSILLA 
OOKREDOK OFICIAL DE COMERCIO 

YAGE^'TE GENEEAL DE NEGOCIOS 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Admite cuantos asuntos y representaciones 

se le confieran, de carácter lionroso, en cual­
quiera clase de negocios para esta plaza suy 
provincia. 

Hojalatería, Zinquería yPIomería 
COmCIOH DS TOSA CLASE DE TUBEHÍAS 

ígedro I". (Astigarraga 
Galle de Miramar, 4 

Estufas Clioiiberskys lef^ítimas, modiücadas, 
con nuevas piezas qne al mismo tiempo que 
adornan sirven para otras varias (íomodidaaes. 

L'aloriferos espléndido^, id. ¿fuego visibles. 
Nuevos ajjaratos para cideutar baños por medio 
del gas. Contadores para agua sistoma Frager 
y Sieuieiis, .Aparatos.l/jtAü, los que por la gaso­
lina dan igual luz que el gas y son muy útiles 
para las fábricas, hoteles, etc., ote. 

Variedad de surtidos de teléfonos, tubos 
acústicos, timbres eléctricos, y colocación es­
merada de todo lo que se anuncia. 

NO CONFUNDIESE 
[ t ^ i — MIKAMAE - 4 - ^ f l 
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